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Al Illmo. Sr Dr. D. fosé Maria del Refugio Guerra y Pj f 

A ¿va, dignísimo tbíspo de Zacatecas. 

FONDO 
a c e r v o g e n e r a l 

E l ominoso yugo de la esclavitud pesaba sobre el f ueblo 
de Israel, cuando el Señor, compadecido de la desventura de 
sus ingratos hijos, alza el airado brazo de su justicia para 
ofrecer amoroso el seno de su misericordia; suscita á Jede-
on, caudillo valiente y temeroso de Dics, quien con un pu-
ñado de elegidos, sin armas, solo provistos de bocinas y an-
torchas y guiados por el Sr de k>s ejércitos, salvan á su 
pueblo. Jedeon, ántes del combate hace la doble prueba del 
vellocino y el completo éxito obtenido, le asegura cercana y 
cierta la victoria. A éxico. l.i desventurada nación, tan ama-
da de Dios por su prodigiosa vocación al catolisisino, sufre 
mucho tiempo há la ominosa opresíon del libertinaje y del 
error, en medio de sus profundas amarguras vuelve supli-
cante sus ojos hacia la montaña del Tepeyac y ahí encuen-
tra el vellocino que como á Jedeon le anuncia su próxima 
victoria. Cuando el error se ha dilatado por todas partes, 
solo los agrupados baj > ese celestial vellocino han quedado 
libres de él» cuando l.i pura esposa del Cordero sin mancha 
ha convidado á sus hijos á llorar sus faltas, solo ha habido 
lágrimas de-ternura y arrepentí miento en los dichosos que se 
han acogido bajo el amparo de ¡fiaría, vellocino que presa-
gia nuestro triunfo. La prueba esta hecha; un poco de tieiñ-
po mas y los católicos, sin mas armas que la ant-jrcha de la 



té V el clarín de la verdad llegaremos Victoriosos a § cun-.bic: 
de nuestras esperanzas N o es esta una a l a g i f a promesa 
forjada por la Veh« mencia de nuestros deseos, es una convic-
ción profunda nacida de nuestra te y que Jia crecido vigorosa 
nutrida con el fecundo r o c i o d e nuestras o aciones. M a n a sai 
va r a á México; si. y mil veces si, lo salvara jo rque tal es la 
voluntad de Dios, . 

N o tomamos en consideración para nacíalos medios hu-
manos, si á ellos nos atuviéramos concluiríamos: estamos 
perdidos ya. Mas Dios que ordena todos los sucesos de los 
pueblos á su mayor honra y gloria y bien de las almas lia 
querido h,icemos patente nuestra impotencia para que reco-
nozcamos que á El solo, por la intercesión de Mana, deüere-
mos nuestra salvación. 

Avanzamos mas y sin vacilar afirmamos que M a n a no 
puede dejar de salvar á nuestra patria, porque México ca-
tólico ha cifrado en María su porvemr. porque por la dig-
nación que la excelsa Señora tuvo para con e f e pueblo lilla 
simboliza su gloriosa enseiV. asi es-que J e los pueblos que 
invocan misericordia ninguno tiene mas fundada esperanza 
de obtenerla; por otra parte, María debe triunfar siempre 
porque el maligno enemigo acechará su calcañal, como ha 
sucedido en México, pero ella quebrantará su cerviz Jpsa con-
teret catut tuum» (Gen I I I . 15.) kscr . io esta y 1«. pai.-bra de 
Dios es infalible. Cierto es que la historia i i | | presenta ejem-
plos de la apostasia de naciones e n t e r a s pero México no se 
halla en las mismas circunstancias que ellos, porque en todas 
ocaciones se ha hecho representar por la Virgea Guada upa-
na, que voluntariamente y por un exceso imponderable de 
bondad y misericordia quiso ser l 'atrona de esta tierra hasta 
hoy tan infortunada. Por lo tanto, la lucha es entre Luzbel y 
María y María una vez mas quebrantará lo cerviz de la or-
gullosa serpiente- ¿ 

" Jesucristo es siempre vencedor, ora castigando ora perdo-
nando; asi es que los puebfes apóstatas no han triunfado de 

Dios sino que fe justicia divina abandonándoles Á su obce-
c a c i ó n ^ H o v i c i o s a , pero María siempre triunfa alcanzan 
d o e pé rd ,n ; porque es la misenco.dia q - s y , U e r p o 
en t re la justicia v el deliucuente. Ningún pueblo hubieia si-
do apiístata si se hubiera asido al manto de. lana M a r « no 
pide jamas justicia, sino siempre misenco.dia. Ls. K 
t a g r i l a escritura, la vistosa oliva de 
mnnana sino a c . i t - , e s t o es; gracias y misericordia Oh Madre 
d e Dios d e c i a S a n Gregorio de N icodem.a. tu cienes un p0-
t ' vencible para que Ta mujdtud d e los pecados no pued 
mas q le t i el m i m o r. na U resiste ;a 11 p . -L , •>. ^ ^ 
C r i a L - m i n e o suya tu g b r i a i f t M d ? f f ^ i W 
mism 1 Vi i:"" 11 SmtÍM.vi J i j o á S a n ^ B n g i J a , M¿ llaman 
la madre d°: m i s e n o r d i a y ¿ <^c to porq ae a , d o U 
•querido la ms,r ,o>r,Jia de D;os {Rsv Itb l Lo? V!) 
p a í s L ¡di't. c u u , , u , r a , e s ú A l o . ^ o s d , M a n i e r a vencuk , 
1 El que espera en María jamás es confúndalo y en 1 lia he 
mos especulo, á lilla hemos rogado y la 
se no solo con confianza smo con a segundad . o 
que se pi U cu u iJó se trata de bienes - p n - ua es o de la 
crioria de la Madre v per lo tanto de la glona del H.jo Mas 
d e a r á \!¿<ic>. d i U devoré de Maria? No Jamas ' e rque 
s U a c e l / s . a l Señora una vez que quiso ser nuestra Fat iona 
fuese despi eciada po la m«y.-ria de esta , a c ó n no t rumfa.a 
del infierno y 1 . ñus ncorciia de Mana tí lunfa siempre ¿lo oís 
siemp, e Ahi están ios .sagrados libros que por nosotros hablan. 
Yhsa cónierct catrut tuum 

a l t a m e n t e la bondad de M uña pa r acon nosotros es in-
mensa v coa razón nuestros corazones laten henchidos de 
Tbilo, cuando vemos que los siervos d , la excelsa Señora 
se unen en devotas peregrinaciones « ra Ü ^ » de 
ofrendas de su amor y gratitud a los pies de a 
T e p e y a e e n !a augusta b .süica que la piedad mexicana c 
L levantado en fa capital. Cu .«do tuvimos la honra de. 
formar parte de la comisión que acompañó á nuestro amad,-



simo prelado á la colegiata de Guadalupe, el dia 12 de Se-
tiembre anterior dia en que la diócesis de Zacatecas honra á la 
augusta Madre de los maxicanos, parecíanos ir á las puertas 
del cielo y la \ ista de cada objeto nos hacia presentir un ven-
turoso porvenir para'nuestra patria, pero nuestro entusiasmo 
llegó á su colmo cuando tuvim< s la inefable dicha de arro-
dillarnos á los pies dé la miiagiosa in ¿gen de María, Oh si 
tan dulce es llorar en.este d«^ieno solo al ver su sagiada i-
magen ¿que será amar á Maria en el cielo con un amor inter-
minable? 

Feliz mil veces el pueblo mexicano cuyo amor á su tierna 
Madre es rada dia mas general y mas acendrado y feliz la 
diócesis de Zacatecas á quien cupo la alta gloria de ser la pri-
mera que desde su ciudad episcopal envió sus representan-
tes á la insigne Colegiata, el dia que á la Mitra de Zacatecas 
corresponde celebrar la función que anualmente cansagra á 
la Virgen de Guadalupe. Por ei!o recibió felicitaciones me-
recidas delSr. Dr. J. R Barros en su sermón, y de la pren-
sa de México. El año anterior fue la vez primera que una co-
misión especial nombrada al efecto, salió de Zacatecas, para 
México á presentar á Maria las tiernas oracio íes de un pue-
blo que la ama» Al Sr canónigo D Vicente 1 González peni-
tenciario, tocó la dicha de cantar la misa en la colegiata el 
12 de Setiembre de I885 fué el él nombrado, para presidir 
en representación de nuestro I limo Sr Obispo Dr D José Ma-
ría de Refugio Guerra y A Iva. y tiene el expresado Sr Gon-
zal-z y nuestro apreciable amigo y compañero el Sr Lie D. 
Rafael de las Piedras la grande gloria de haber sido ellos 
ante nuestro prelado, los inicia lores de una idea, que sin du-
da pronto veremos seguidá por la mayor parte de los dig-
nos prelados mexicanos La comisión del añ j anterior fué 
compuesta de los señores siguientes: 

El Sr. canonigo Vicente I Cotízales. Sr Pbro. O Inocencio 
López Sres Licenciados D Rafael de las Piedras. D. Maria-
no Sanches y Othon de / Rosales-, D. Aljonso Gordoa, D.Pas 

< 

zu-zi López Velar de, Bernabé del Valle,Ltiis González y Luis 
Sanches. 

Adelante, pueblo católico; alientate sin qu¿ jamas desmaye 
tu fé, ni meugüe tu amor. No oigas á los profetas de la falaz 
razón que mil veces se engañan,y espera como Abraham con-
tia toda esperanza. El vankee 110 nos arrebataiá nuestra cara 
patria, la purísima religión del Crucificado no morirá en Mé-
xico; María nuestra tierna y amorosicima madre jamás nos 
abandonará: en Ella tienes un libro abierto siempre, donde 
puedes leer tu pasado, tu presente y tu porvenir. 

I I 

La segunda peregrinación zacatecana al glorioso santuario 
de María, intenciomnalente se reservó para el dia nueve del 
mes de Setiembre, coi el objeto de que asistiera á la solem-
ne función del dia doce. El jefe y promotor de estas peregri-
naciones ha sido nuestro apreciable amigo el M. R P Guar-
dian Sr D. Manuel Leyva y< 1 diadt signadopara lasalida, cien-
to catoce peregiinos. acompañados de siete sacerdotes, toma-
ron el tren, lleros de alegriapara irá visitar y ofrecer sus pia-
doras oraciones á la tiernisíma Madre de los mexicanos. 

Anticipadamente circularon en esta ciudad numerosas in-
vitaciones. y el IIImo Sr Obispo se dignó abrir el inagotable 
tesoro de la santo Iglesia concediendo indulugencias á los 
viajeros. 

Las alabanzas de los devotos peregrinos, á la Santísima Vir-
gen, fueron continuas durante el camino; en la mañana, á me-
dio dia y en la tarde rezaban una parte del santo Rosario y los 
cantos religiosos no cesaban en toda la noche. Que bello es-
pectáculo! laimponente locomotora atravesandorápida por en 
medio de fértilísimos valles cubiertos de flores y verdor; la no-
che apacible y tranquila y su silencio interrumpido solo por el 
magestuoso ruido del tren, por el agudo silvido de la locomo-
tora y por el piadoso canto de un puñado de devotos hijos de 
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María que abandonando sus dichosos hogares y- sus amidas 
fa mitas- van llenos de'jubito y amor á lejana tierra á o f recerá 
Maria el suave- incienso de s.irs plegarias y- t i purísimo arOma 
de sus afectos; pe'ro mas bella aun cuando al llegar a. nuestra 
hermosa capital, se dirigen sin demora, en ordenada prosecion 
y rebosando alegría á la angusta basílica guadalupaña; to-
dos llevan en el pecho un JUto n azul y en medio de él y .sobre 
él corazon la imágen de Maria de Guadalupe. Abre lá ¡«-©se-
sión la imagen de Mariá. la misma que durante el camino ha 
acompañado á los peregrinos, llega el suspirado momento de 
eatrac al gran santuario: n>ííos los corazones palpitan y de to-
dos los ojos se escapan tierni-imas lágrim is.los peregrinos ca-
en de hinojos y car. tan con fervor laletania Lauretana. Este fué 
su bello saludó á la glori .sa Virgen del Tepeyac ¡Edi tes 
ellos! sus ruegos subirán al cielo. 110 lo dudamos. Felices los 
mexicanos, hijos predilectos de la omnipotente Madre del Un-
gido. 
Restamos decir que los hospitalarios habitantes de la glorio-
sa villa aló ja ron á los peregrinos sin querer recibir retribu-
ción ninguna. 

1 1 1 

Pa ra l a función del d i a l 2 se invitó en esta ciudad, con 
bastante anticipación. Fué comisionado pAra ello el Sr. Lic. 
D. Rafael ¿lelas Piedras y desempeñó su cometido con la 
actividad y entusiasmo que para .esta clase de funciones le 
caracteriza. Desde Abril',supimos que nuestro amado Pas-
tor iriá á la cabeza de su grey, y oficiaría de pontifical; y des-
de ese mismo mes estaban ya invitadas gran número de per-
sonas d é l o mas selecto de nuestra sociedad, si bien muchas 
no pudieron concurrir. El Sr. Canónigo penitenciario l>. Vi-
cente I. González fue el encargado de arreglar la función en 
la Colegiata de Guadalupe, y con anticipación también ar re ' 
gló todo perfectamente, encomendado e4 sermí«.? al Sr. canó-

n i g o Dr D. Felipe N B a r r o s y a n u n c i a n d o al v e n e r a b l e cabi l -
d o ' d e Guada lupe que nues t ro dignísimo prelado oficiaría de 
pontifical. . 

Pocos di as antes de la función profusamente circularon en 
México y en Guadalupe imvitaciones elegantemente impre-
sas. en las que se invitaba á la tsociedad mexicana á asistir á la 
función que celebraba la mitra de Zacatecas, en la insigne 
Colegiata de Santa Maria de Guadalupe. ; 

8 l d i a l 2 desde muy temprano el camino de México á 
Guadalupe se veia lleno de devotos fieles,que ocurrían con an-
ticipación al augusto templo de María; la mayor partede ellos 

"'caminaba á pié, no obtante lo malo de la vía á causa déla 
abundante lluvia de los dias anteriores. . 

Ofició de Pontifical nuestro digno prelado: fueron asisten-
tes El Sr. Arcediano D. Félix Palomino y Penitenciario Vi-
cente / González, Diácono y subdiácono M R . P.P. Ma-
nuel Leiva y Pbro. /ose Maria Cuevas: Familiares Pbros, 
D. Alberto Riosy D. Blas Preciado, concurrieron y sirvie-
ron el altar el Sr. Cura D. Justino Amatan Pbro. E Anasta-
sio Diaz y fe sus Ntva, Diáconos D. Guadalupe Chave?y 
Faustino Santos. 
He aquí io relativo á la función, publicado en el Núm 211 de la 
Voz de México, por la comision Zacatecana. 

La función que el dia 12 del corriente tuvo lugar en la 
Colegiata de Guadalupe, y con la que la diócesis de Zaca-
tecas honra anualmente a la Madre Virgen bajo la tiernísima 
advocación de Maria de Guadalupe- estuvo en esta vez sun-
tuosa, magnífica, esplendida. 

Antes de las nueve de la mañana, hora fijada parala a 
sistencia, se hallaba ya nuestro Prelado el Illmo Sr. Dr, D-
JoséMaria del Refugio Guerra y Alva en el presbiterio acom 
pañadodel Sr, canónigo D Fél ix Palomino, arcediano de la 
Santa iglesia Catedral de Zacatecas, del canónigo D Vi-
cente í . González, penitenciario de la misma iglesia, de los 
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tuosa, magnífica, esplendida. 

Antes de las nueve de la mañana, hora fijada parala a 
sistencia, se hallaba ya nuestro Prelado el Illmo Sr. Dr, D-
JoséMaria del Refugio Guerra y Alva en el presbiterio acom 
pañadodel Sr, canónigo D Fél ix Palomino, arcediano de la 
Santa iglesia Catedral de Zacatecas, del canónigo D Vi-
cente I. González, penitenciario de la misma iglesia, de los 
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señores presbíteros Leí va, Amaton, Ríos, Preciado, Cuevas. 
Robles, Nava y Santos. A la hora oportuna ocuparon los 
asientos preparados al efecto los miembros de la comisi-
ón de Zacatecas, formada por los señores Lic. D. Ra-
fael de las Piedras, D. Macedonio López, D Félix Antillon 
y D. Rafael Ceniceros y Villareal. y los señores D_ Mauri-
cio Urizar, D. Alfonso Gordoa, D. Francisco y D. Mauricio 
Aguilar, y varios zacatecanos residentes en esta capital, y 
finalmente, varios mexicanos que bondadosamente se aduna-
ron con nosotros para honrar á la Santísima Virgen. 

El limo. Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Da-
valos, d i g n í s i m o Arzobispo de México, y el limo, señor Ca-
inacho, dignísimo Obispo de Ouerétaro, honraron la t unción 
con su asistencia. Empezó el santo sacrificio; celebraba de 
pontifical nuestro amadísimo Prelado. La colegiata estaba 
profusamente iluminada, adornada con gallardetes tricolores 
y literalmente llena de gente; bajo las augustas bóvedas del 
templo resonaron las sentidas armonías de la misa de Valle. 

Concluido el Evangelio, subió al pulpito el señor D r D. 
Felipe N. Barrios. La elocuente sencillez del ilustre orador 
conmovió nuestros corazones profundamente y arrancó ar-
dientes lágrimas á nuestros ojos. Sirvió de exordio á su 
magnífico sermón aquel pasaje de la Sagrada Escritura en 
que los maronitas, para librarse de la muerte que les ame-
nazaba, hacen p r e s e n t e á Josué que han venido de lejanas 
tierras solo por conocer las maravillas que obra en nombre 
de su Dios; que en tan largo viaje sus provisiones se han a-
gotado, sus vestidos se han despedazado, que solo le piden-
Ies conserve la vida y quedarán en el templo del Señor. Jo 
sué. conmovido, no solo les perdona la vida sino que accede 
á su solicitud; en seguida presenta el orador á la Virgen 
Madre al. puñado de zácatecanos, que solo por amor, y no 
por extratagema como los maronitas, vienen de lejanas tie-
rras á postrarse ante su altar. «Es el pastor y sus obejas. 

la dice con ternura, ahí los teneis á vuestras plantas» 
E n el primer punto de su discurso, el erudito predicador 

abre la historia y muestra á los devotos de María la univer-
salidad de la devocion que se la tiene. Trae á nuestra me-
moria el primer templo levantado en Africa á la Virgen, á-
un en vida de ella; del que desde los primeros tiempos se le 
erigió en Asia; del que en España levantó el Apóstol San-
tiago á nuestra Señora del Pilar. "Solo América, exclama, 
ese secreto de la creación, áun no conoce á María... biní em-
bargo, el orador afirma, y con mucha verdad, que á María 
se debe el descubrimiento délas Americas; que ella, para que 
su nombre fuese conocido en todo el universo, inspiró á Co-
lon, uno de los hombres más sabios y mas santos que exis-. 
tier'an jamás, que habia otro mundo. ¿Porqué dudarlo? El 
ilustre genovés era ardentísimo devoto de María, y los be-
neficios que la excelsa Virgen ha dispensado á México, pro-
claman su predilección por este desventurado país. 

En el segundo punto de su bellísimo sermón, el señor Dr. 
Barros investiga la causa de esa devocion á María, y con-
cluye por decir que es una necesidad de nuestro corazon. 
Tal devocion, dice, no fué desconocida en los primeros tiem-
pos de la Iglesia, sino q u e nació con el cristianismo y siem-
pre encontramos en la ant igüedad, juntos los nombres de 
Jesús y de María; pero á la. vez nos muestra la convenien-
cia de que los escritores sagrados hablaran tan poco de la 
Virgen, era fácil confundir el culto y dar á la augusta Seño-
ra el de latría, que á Dios y solo á Dios se debe; tan fácil, 
que vemos que aun en estos tiempos los protestantes nos a-
cusan de idólatras, afirmando maliciosamente que damos á 
María el culto que solo á Dios pertenece: 

Feliz, felicísimo estuvo el señor Barros al demostrar el se-
gundo punto de su sermón. Nos habla del amor que á Dios 
tenemos y lo califica de imperfecto, porque se mezcla con el 
temor: de aquí la necesidad de la Encarnación para que t\i-
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M a n a u n a m a h a b | a r c o n D . o s , y q u e su nu 

S . ' I ^ ^ S o t r u e g a q u e solo él h a b l e , p o r q u e e l los 

" ' X r ^ S a r de l a m o r d iv ino , n o , r e c u e r d a e l s e n t i d o t e x t o 
del o-rañde apóstol; donde exclama que para el morí, es g a - , 
E S ^ nos habla del i n f l a « pecho de Terésa de j f c f e y 
d e l e n c e n d i d o corazon de Javier «Yo solo sé, exclama, que 
a q u e l l o s grandes santos decian: Basta Señor, basta,,, Nos 
S S necesidad que tenemos de amar, y s, tan pocos 
h !n comunicado directamente con Dios por que su mages-
ta^l inmensa y nuestra inmensa miseria nos anonada tenemos 
eme recurrir á María que es toda ternura y mtsencordia pa-
?a nosotros H é aquí ya demostrado el segundo purtto del 
discurso' no obstante, el orador vuelve á recurrir a la h i s t f a 
y nos habla de hambre, de peste, de dolores, de= todo nos ha 
librado la Virgen de Guadalupe. "Podría lavarse el pavimen-
to de este tenfplo, dice conmovido, con las lágrimas aquí ver-
edas y Cuántos dolores profundos, de esos que ni el mundo 

comprende, y que ni puede decírselo porque e munoo cruel 
niega hasta el derecho de quejarse, habrán hallado aquí con-
suefo y alegría. " Es ta verdad nos conmovio. mucho y ma-
quinal mente volvimos nuestros ojos á la V irgen de Guadalu-
pe y en una tierna mirada la digimos todo, todo. 

Concluye el orador con una dévbta y f e r v | n t e p t e ^ 
Nos hace ver que es e n g a ñ o juzgar que es celo del Hi jo hon-
rar á la Madre pues la gloria de la Madre es siempre la más 
mira gtoria del Hi jo Recuerda á nuestro amado pastor que 
en la1Colegiata de María de G u a d a l u d e fué consagrado y que 
hoy viene á los piés de María acompañándole su rebano elo-
J L u conducta y le estimula á seguir adelante honrando si-
I m p r e á María N o quiere el orador ni áun que se diga que 
pe rde remos nuestra nacionalidad; se queja de esto con Ma-
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ría y la pide nos libre del yugo ext ranjero y principalmente 
del yugo del error. R< cuerda que en Zacatecas vio la lu2 
primera, que allá a p r e n d i ó á balbutír el nombre de María y 
ruega á la santa Virgen por todos, pero con especialidad por 
la diócesis de Zacatecas. 

Tal fué. en sustancia, el magnífico sermón del señor Doc-
tor Barros. T o d o s q u e d a m o s complacidos, y sobre todo, con-
movidos. 

Réstanos dar las g ^ r i p s ^ l IHmo. Sr . OhiSDO-.dfi Uüfigétífc 
H¿TaT5st?eS??re^ canónigos de la Colegiata de Guadalupe y 
á la sociedad mexicana que adu..ó sus esfuerzos á los nues-
tros para honrar á la Virgen de Guadalupe. 

¡Oh. Señora! grabados quedarán en nuestros corazones los 
recuerdos de este día; en el, no lo dudamos, nos habrás da-
do tu a santas bendiciones; ellas nos acompañen siempre! 



LA FUNCION 

Dice ..La Voz de México» en su nútn. 210, lo siguiente: 
Anteaver domingo I2 de Setiembre, fué el dia en que co-

rrespondió al Obispado de Zacatecas la celebnic.cn de la 
festividad religiosa que periód.camente consagra a la V r-
gen de Guadalupe, Patraña de los m e c a n o s y objeto del 
lu l to cada dia mas ferviente de la nación toda. 

Tes t igo! de la magnífica solemnidad a que venimos ha-
ciendo referencia, vamos, á comunicar á los lectores de este 
periódico las impresiones que aun agitan nuestro corazcn, 
apresurándonos á hacerlo porque adivinamos la ansiedad en 
que estaran por tener conocimiento, los que no hayan podido 
asistir á un acto de tanta trascendencia para lo futuro y tan 
satisfactorio para los que ven en esta clase-de celebraciones 
religiosas el principio de una reacción que dara manana-
magníficos resultados en lo que se refiere a la ventura y fe-
licidad del pueblo mexicano. 

Influenciados aun por el gratísimo ¡recuerdo qnp grabó.pn 

ffiffi'-^^g^^g^F^^*1108 a " t C a V C á l a Colegia-
Cfffle f ^ t í ^ ^ f í f p é ' a n ^ o s * d e esparcir nuestro espíritu y dé 
darnos unas horas de místico arrobamiento, ante el trono dé 
la que un día nos dejara su imagen bellísima, en predpa de 
materno amor, como no lo hizo igual con ninguna otra 11a-
ciorj. 

Era una ascua de oro el altar mayor bajo el poder de in> 
contables luces que' chisporroteaban en dorados blandones; 
era un mar humano la multitud que devota se agitaba en la$ 
tres espaciosas naves del templo; eran el murmullo de las o-
raciones y el rumor de las plegarias un poema conmovedor 
é ín ponen te que brotaba de los labios de u n pueblo proster-
1 ¡ando ante él ara santa en donde recibcj culto la Madre de 
Dios! lá Protectora incansable de nuestra patria, <?1 faro de 
nuestra Salvación, él eácudo firmísimo dé nuestra nacionalidad. 

Era cada corazon un templo; cada peclió un santuario, ca 
da lágrima la síntesis de mil y mil emociones; cada oración 
una mensajera invisible y eficaz del h o m b r e a r a su Dios; ca-
da pensamiénto un hilo de luz destinado a enlazar con amor 
a la criatura y al Creador. 
, Sobrecogido el ánimo, tiernamente conmovido el espíritu, 

pósecionado H\ pecho de la grandeza y sublimidad de aque-
llos momtíntos perdía poco á poco insensiblemente, toda i-
dea de los objetos exteriores toda influencia que estos pudie.-
ran ejercer en él, y remontándose en alas invisibles á regio-
nes mas puras; franquendo Jas puertas de diamante y oro'del 
paraíso celestial, no se qué de grande se apoderaba del ser.: 
no se qué de sublime, desconocido, é infinito, inundaba el" 
alma; agobiándola dulcemente con el peso de tan hermosas =v 
tiernas impresiones.. . . . . 

El órgano Iléhaba los ámbitos del Santuario con las severas 
"f místicas armonjas^-de cien tubos de metal; la orquesta repef-

920 01 
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cutía en las bóvedas mil y mil arpegios de encantadora poesia; 
de música sagrada^ aumentando el arrobamiento ya sentido y 
prestándole alas cada vez más poderosas al éxtasis de divino 
poder en que se hallaba sumetgida la mente. Las graves y sa-
gradas voces de los sacerdotes entonaban los versículos de los 
cantos religiosos avivando hasta la refulgencia la dulce y po 
derosa llama de la fé. 

¡Con que dulce confianza, con que firmeza de obtener de la 
Santa Virgen todoaquello que creemos nuestra felicidad eterna 
y la de esos pedazos del almáa quienes tanto amamos, conque 
confianza yseguridad le decía el corazón estas dos bellas pala-
bras, resumiendo toda una súplica: Madre mía- - -! Si Madre 
mía: tú que penetras con tu divina mirada hasta, lo recóndito 
del alma. Tú que sabes la pureza y la verdad nuestros senti-
mientos, ayúdamos v realiza loque tanto, tanto te hemos pedi-
do; haz dichosos á los seres á quienes amamos y permite que 
nos unamos con ellos para siempre 

Las blancas nubes del incienso subian aromáticas yazuladas 
como si quisiesen simbolizar las plegarias de los fieles,que vo-
laban hasta el trono de Dios. y envolviendo en tenues gasas 
los hermosos gallardetes tricolores pendientes de las bóvedas 
del templo. 

Y allí, al pié del altar mayor, bajo el dosel arquiepiscopal, 
se destacaba magestuosa y respetable la veneranda figura de 
nuestro Illmo Prelado el Sr Labastida. digno iefe déla iglesia 
mexicana y padre amoroso de los fieles: allí.en'sólio episcopal, 
colocado del lado de la Epístola, estaba el Illmo Sr. Dr. D. 
José del Refugio Guerra, digno Obispo de la Diócesis de Za-
catecas y Prelado que ofició de pontifical en la augusta cere-
monia de anteayer. Allí, también, veíase al Illmo. § £ , J X D. 

En lugar preferente, á un lado de la valiosa y elegante cru-
gía de la Colegiata, distinguíase á la comision de hijos de Za-
catecas. compuesta de los señores Lic. D. Rafael de las Pie-

n 
dras, D. Macedónio López, D. Félix Antiílon, y D. Rafael 
Ceniceros y Villareal, y los Sres. D. Mauricio Urizar, D. 
Alfonso Gordoa, D. Francisco y D. Mauricio Aguilar, v 
unida al estimable Sr. Lic. D. Luis Gutierrez Otero, nno'de 
nuestros compañeros- de redacción. 

Fué orador el Sr. Dr. D. Felipe N. Barros canónigo de la 
Colegiata, inútil decir aquí nuestra humilde opinion acerca del 
erudito y sentido discurso sagrado que pronunció en la cátedra 
del Espíritu Santo, supuesto que el Sr. Barros es bastante co-
nocido y qne nuestras palabras, lejos de dar á los lectores una 
idea siquiera de los hermosos conceptos del orador, no harían 
otra cosa que empalidecerlos. Pasemos, por tanto, el resto de 
los detalles que formaron la solemne y memorable función reli-
giosa celebrada el domingo por la mitra de Zacatecas. 

E s por demás decir que la concurrencia fué escogida, nume-
rosa, y compuesta de lo mas granado de la sociedad zacateca-
na y de la nuestra. 

Apenas bastaban los carros de Guadalupe para trasladar á 
las numerosas personas que asistieron anteayer á tributar sus 
homenajes de amor á la Virgen Santísima del Tepeyac sin 
distinción de clases sociales. 
, La orquesta magnífica é inmejorable; las voces muy buenas 
n 1 ? m e j ° r q u e tenemos en México. Basta decir que entre 

ellas figuraba la de nuestro particular amigo el notable bajo 
D. Alejandro Greco. 

Grato es para el corazon creyente y mexicano observar co-
mo aumenta de dia en dia el fervor del culto á la Santa Gua-
dalupanajgrato es v e r j a firme esperanza que han depositado 
en ella nuestros compatriotas todos. 

En María está nuestra felicidad; en la Virgen del Tepeyac 
nuestra salvación. 

Hemos terminado la breve reseña que teníamos encomen-
dada. y u e e l l a sirva para que los católicos* aunque imperfee-



£ a la n a r r a c i ó n , s e r e g o c i j e n á la i d e a d e l e s p i e n d o r q u e a d -
q u i e r e , m á s y m á s , el c u l t o g u a d a l u p a n o . 

IV 
Tal ha sido la función consagrada áMar i a por los piadosos 

§¿Baaaapü-s^íír® 
a s « ; - " í - x i a - a & s s . , j n r a k i P reli 'i r.i V que cada día es mas u i u j c 

en todas las tribulaciones que tanto ^ » ¿ M ^ ^ g 
la sociedad y á la nación entera. La Virgei de Guada upe es 
la a le - re aurora que anuncia ya el sereno día de nuestra c 
cha v ' uestra gloria. E s una madre amorosa y tierna que 
p u e i e x qui r r , salvarnos y que sin duda alguna nos salva-
rá ' l u é n o ha hecho en favor de la proscrita raza de A-
dan9 La Iglesia militante debe á s u poderosa intercesión 
sus múltiples y esplendido^ triunfos y los heresiarcas; de 
los si°los 5 jasadoS, derrotados y hundidos en el abismo, 
cantan la gloria de la Judit de la ley de gracia, como en su 
es pan t o s o e s t e r o uño la cantaran un dia los heterodoxos del 
presente siglo y de los futuros tiempos. La Iglesia purgante 
debe á la intercesión de Maria la exaltación de un incon-
table numero de predestinados, al eterno día de la gloria y 
k Iglesia triunfante en perenne himno canta las misericor-
dias del Señor, ejeicidas por la intercesión de quien se 11a-
ma con justicia la Reina de la misericordia. Pero ¿a que 
decir mas? Maria es nuestra madre y tan tierna palabra todo 
lo dice lo esplica todo, Si el corazon de una madre terrenal, 
cuva alma se envuelve aún en el caduco sayo de las miseria: 

humanas, reboza amor y ternura para con sus hijos y tiene 
suspiros para su suspiro; raudal de lágrimas para su' llanto 
y dolor constante y profundo para sus desventuras ¿cómo no 
compadecerá nuestras miserias la criatura más excelente y á 
quien Dios en el exceso de su amor se dignó darnos por Madre 
A una sola mirada de Maria brotarán palabras de perdón de 
los purísimos labios de Jesús y aquellos brazos cubiertos de 
sangre por nuestro amor se descolgarán del sacrosanto lába-
ro de la Redención para estrecharnos en su amoroso seno 
A una sola mirada de Mana los desunidos hijos de México 
olvidarán sus añejas rencillas y al entusiasta gri to de Dios v 
patna marcharán al combate y ceñirán sus frentes con ¿1 
pomposo laurel de la victoria. Por último, á una sola mirada 
de M a n a se cambiarán los más endurecidos corazones v to-
dos formaremos una sola familia, á los pies de la augusta 
Guadalupana, velados con cariño por su constante y eficaz 
protección. T o d o esto pueden traer un dia las peregrina-
ciones empezadas ya, y ese dia estará tanto mas cercano 
cuanto mayor sea el fervor y constancia de los mexicanos en 
el amor a la Virgen del Tepeyac. 




